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El prEsEntE libro colectivo contribuye notoriamente a esclarecer un tópico demasiado 
superficial cuando se emplea vulgarmente como el del “atraso hispánico” y sus 
lastres (catolicismo integral, autoritarismo político, hostilidad hacia la modernidad, 
fobia a la ilustración, liberalismos restringidos…). El tópico tiene sus poderosas 
razones de ser y no se trata, obviamente, de reinventarlas, pero sí de analizar la 
complejidad de las mismas, tan rica en matices, tensiones y hasta contradicciones, 
tan diversa en tiempos y espacios: no es lo mismo el ultramontanismo de comienzos 
del XIX que el nacional-catolicismo franquista, por ejemplo. Y muy distintos 
fueron los carices del pensamiento y la praxis reaccionarias en Colombia, Chile y 
Argentina, por poner otros ejemplos. Incluso el caso portugués no es equiparable 
al español, aun siendo ambos peninsulares. El altar y el trono plantea en definitiva 
una “sociología política del catolicismo político iberoamericano” (pág.15), a la 
vista de sus expresiones durante los dos últimos siglos y centrándose en algunas 
referencias emblemáticas de ambas orillas. Un común hilo conductor articula esta 
panorámica: la conflictiva resistencia del catolicismo ante el irreversible proceso 
secularizador de la modernidad, mismo que invalida su hegemónica alianza con 
el Antiguo Régimen y en medio del que no obstante buscará iniciativas propias, 
orientadas hacia una renovada preservación de su hegemonía social y su autoridad 
política. La moderna substitución de la monarquía absoluta por la soberanía 
nacional le obligará entonces a relativizar su tradicional ecumenismo en favor de 
una nueva y contradictoria estrategia “nacionalista”. El problema de la identidad 
nacional en el mundo hispánico, al que los editores del libro ya han dedicado con 
anterioridad trabajos muy notorios, resulta así insoslayable a la hora de describir 
los derroteros del catolicismo político en la modernidad. Derroteros que, siempre 
atormentados por su hostilidad hacia esa misma modernidad que al mismo tiempo 
no quieren dejar de recorrer, van despejando una pregunta de difícil respuesta: ¿cabe 
plantear una “modernidad católica” o se agotaría más bien esta fórmula en una pura 
contradicción? El presente libro no ofrece una respuesta sencillamente afirmativa o 
negativa, ni parece que lo pretenda; afortunadamente, pues la condición moderna 
no depende de la aplicación de recetas preconcebidas sino de vicisitudes más 
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complejas, y lo son, no poco, las que el catolicismo iberoamericano encontró y al 
mismo tiempo interpuso. El balance es en cualquier caso sombrío: las posibilidades 
de un catolicismo liberal durante el XIX quedaron más o menos truncadas, mientras 
que el compromiso católico con la emancipación y los derechos humanos a lo largo 
del XX hubo de asumir fuertes constricciones.

¿Cuáles fueron, en fin, los cauces por los que el catolicismo político discurrió 
en Iberoamérica durante los dos últimos siglos? ¿De qué heterogeneidad estamos 
hablando cuando advertimos la complejidad del mismo?

En España, el tradicionalismo decimonónico delineó los contornos de una 
nación católica por medio de ideólogos como Donoso y Balmes, entre otros, como 
reacción al liberalismo reformista y parlamentario. Constitución histórica, régimen 
mixto y autoridad “providencial” del monarca, exclusivamente delimitada por el 
derecho natural católico y la moderación de cuerpos intermedios representivos 
de los sectores sociales dominantes, con el clero a la cabeza, serían algunas de 
sus claves, tal y como expone Antonio Rivera García en “La reacción católica. 
El pecado liberal y la constitución tradicionalista en la España del siglo XIX”. 
En el segundo capítulo, a cargo de Francisco Colom bajo el título “El hispanismo 
reaccionario. Catolicismo y nacionalismo en la tradición antiliberal española”, se 
señalan y desenvuelven tres rasgos ideológicos característicos del mismo como 
son “la convicción en el carácter excepcional del  patrimonio espiritual español, la 
identificación de la identidad nacional con el catolicismo y la vinculación de ambos 
–credo y cultura- con una conciencia colectiva que trasciende los meros confines 
del estado nacional” (pág. 51). Rasgos cuya vigencia en plena era franquista será 
susceptible de lecturas dispares como las que enfrentarán al falangismo fascistoide 
y al catolicismo integrista del Opus Dei. El tercer  capítulo cierra el recorrido 
peninsular: “La restauración católica de Portugal. Nacionalismo y religión en el 
Estado Novo de Salazar”, por Ángel Rivero, examina las vicisitudes, los pliegues 
y las estrategias de un estado que, sin ser confesional, se apoyó decisivamente en 
los valores católicos para restaurar autoritariamente el poder. 

Tres casos abren seguidamente una cierta panorámica de la otra orilla. “Del 
corporativismo al neoliberalismo. El conservadurismo católico en Chile”, por Carlos 
Ruiz Schneider, muestra en mi opinión un singular interés por la continuidad y 
complicidad que se traza entre dos bagajes difícilmente conciliables en apariencia, 
como el de la tradición católica anti-ilustrada y la modernidad conservadora 
norteamericana más reciente, “ilustrada” al fin y al cabo. De que el autoritarismo 
político no es, ni mucho menos, un asunto exclusivo del “atraso hispánico”, dan 
buena muestra, en este caso, los nuevos argumentos que el conservadurismo católico 
encontró en el neoliberalismo importado por ciertas élites intelectuales, dejando atrás 
gremialismos corporativistas y posibilitando ciertas legitimaciones de la dictadura 
militar, que la Iglesia no obstante asumió de manera muy desigual. “Las trayectorias 
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del catolicismo político en Colombia (1885-1953)”, por Óscar Blanco Mejía y 
Elurbin Romero Laguado, nos acerca a otro perfil, acaso más homogéneo, originado 
en la Regeneración de finales del XIX. Hispanidad católica, misión civilizadora de la 
Iglesia, continuidad espiritual entre la conquista y la emancipación, y antiliberalismo 
son algunos de sus rasgos fundamentales, cuya herencia se prolongará hasta bien 
entrado el siglo XX, generando el problema de la disidencia guerrillera y suscitando 
una respuesta crecientemente crítica por parte de la Iglesia. El caso argentino es 
más complejo y contradictorio. “Caminos sinuosos. Nacionalismo y catolicismo 
en la Argentina contemporánea”, por Fortunato Mallimaci, Humberto Cucchetti y 
Luis Donatello, parte de la crisis del imaginario liberal y cosmopolita de los años 
treinta para trenzar algunos itinerarios característicos de un catolicismo que, a la 
manera de un “nacionalismo de sustitución” (pág.161), seguirá una evolución 
ideológica plural. El catolicismo social del peronismo, de impronta populista y 
anticomunista, virará por momentos hacia posiciones más bien antiimperialistas, 
netamente emancipadoras y dialogantes con el socialismo bajo el influjo del 
Concilio Vaticano II, escindiéndose tras la consumación golpista del 76. Víctimas y 
verdugos buscarán entonces legitimidad en el mismo discurso católico, cuya matriz 
“integralista” común –se advierte al comienzo del capítulo- cuestionará divisiones 
políticas tajantes. 

“Entre la vocación profética y la restauración. Movimientos católicos 
latinoamericanos en el siglo XX”, por Carlos Alberto Patiño Villa, señala y 
contrapone, en el último capítulo, dos tendencias confesionales críticas hacia la 
modernidad, si bien desde motivaciones ideológicas bien diferentes: más o menos 
“convencionales” en el caso de los movimientos católicos conservadores, por su 
continuidad respecto del tradicionalismo autoritario y reacio a la secularización; más 
singulares en el caso de los movimientos ligados a la teología de la liberación, cuyos 
discursos cuestionan el proyecto emancipador de dicha modernidad en la medida en 
que advierten su sentido eurocentrista y dominante. Volviendo al tópico inicial del 
“atraso hispánico” y sus contrapuntos, estos últimos discursos, entre otros, ponen 
de manifiesto que el catolicismo político iberoamericano no siempre fue aliado de 
la tradición, o que al menos no siempre la entendió de la misma manera.
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